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1. INTRODUCCIÓN

En la enseñanza del Derecho, la tutoría se presenta como mucho más 

que una simple herramienta pedagógica; es un puente que conecta al 

estudiante con su proceso formativo y lo guía a través de los desafíos 

tanto académicos como personales que enfrenta. A menudo, los jóvenes 

que ingresan a la carrera de Derecho lo hacen con una mezcla de entu-

siasmo y expectativas a veces difusas sobre lo que verdaderamente im-

plica su futuro profesional. En muchas ocasiones, se encuentran despis-

tados, no necesariamente por falta de atención, sino más bien por una 

desconexión entre sus aspiraciones vitales y la realidad del camino que 

han elegido recorrer. 

Es en este punto donde la tutoría cobra una importancia vital, no solo 

como un medio para acompañar a los estudiantes en su crecimiento aca-

démico, sino también como un espacio para fomentar una relación más 

humana, cercana y comprensiva. Los estudiantes, a menudo jóvenes 

idealistas, llevan consigo una visión a veces excesivamente optimista o 

incluso onírica de lo que es el Derecho y el mundo profesional al que 

están por ingresar. Esta idealización, si bien es una fuerza poderosa que 

motiva y enciende su pasión, también requiere un equilibrio: por un 

lado, es necesario promover ese entusiasmo juvenil, nutriendo su capa-

cidad de soñar en grande y de creer en la justicia y el cambio social. 

Pero, por otro, es responsabilidad del tutor ayudarles a ver la otra cara 

de la moneda: la realidad, a veces más cruda, que acompaña la vida 
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profesional, llena de retos complejos, desilusiones y situaciones que de-

mandan soluciones prácticas y éticas. 

El papel del tutor, por lo tanto, va más allá de la academia; implica una 

intervención profundamente humana en la vida del estudiante. La tuto-

ría ofrece un espacio para explorar no solo sus habilidades intelectuales, 

sino también sus preocupaciones más personales. Muchos estudiantes, 

al enfrentar su vida académica, también lidian con expectativas frustra-

das, miedos sobre el futuro y dificultades personales que pueden afectar 

su desempeño y su bienestar emocional. En este contexto, el tutor actúa 

no solo como un guía académico, sino como un mentor capaz de ofrecer 

una escucha empática y orientación que les permita encontrar un equi-

librio entre sus sueños y la realidad profesional. 

Fomentar relaciones más humanas con los estudiantes se convierte en-

tonces en un imperativo para ayudarles a encontrar un sentido de direc-

ción y propósito. No se trata solo de enseñar Derecho, sino de formar 

personas capaces de navegar el mundo real, con todas sus imperfeccio-

nes, sin perder el idealismo que les impulsa a querer cambiarlo. Para lo-

grarlo, el tutor debe mostrarse accesible, entendiendo que detrás de cada 

estudiante hay una historia, un contexto, unas esperanzas y unos miedos 

que condicionan su manera de aprender y de enfrentarse a su carrera. 

La tutoría en la enseñanza del Derecho se posiciona como un espacio 

esencial para acompañar a los estudiantes en el proceso de descubrir 

quiénes son y qué lugar quieren ocupar en el mundo. A través de una 

relación más humana y cercana, los tutores no solo pueden ayudarles a 

mejorar su rendimiento académico, sino también a clarificar sus objeti-

vos vitales, equilibrando sus sueños con la realidad y preparándolos 

para los desafíos del futuro. Esto asegura que la formación jurídica no 

sea simplemente una acumulación de conocimientos técnicos, sino una 

experiencia integral que forja personas comprometidas y profesionales 

conscientes de la complejidad del mundo en el que vivirán y trabajarán. 

2. OBJETIVOS

Este artículo tiene como objetivo principal analizar el impacto de la tu-

toría en la enseñanza del Derecho y proponer estrategias concretas para 
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mejorar la relación entre tutores y estudiantes. Los objetivos específicos 

de esta investigación incluyen: 

‒ Explorar cómo la tutoría personalizada puede influir en el ren-

dimiento académico y en el desarrollo personal de los estu-

diantes de Derecho. 

‒ Identificar las mejores prácticas en la tutoría jurídica que fo-

menten un ambiente de aprendizaje inclusivo y de apoyo. 

‒ Examinar el papel de la tecnología en la tutoría y cómo puede 

integrarse eficazmente en el proceso educativo. 

‒ Proponer métodos para que los tutores desarrollen una sensi-

bilidad cultural y empática, esencial en la formación de abo-

gados comprometidos con la justicia social. 

3. METODOLOGÍA

La metodología empleada en este estudio se basó principalmente en la 

experiencia personal del autor como docente en el ámbito de la ense-

ñanza del Derecho, complementada con la retroalimentación recibida 

de los propios estudiantes a lo largo del proceso de tutoría. Este enfoque 

permitió capturar de manera directa y cercana las dinámicas de la rela-

ción tutor-estudiante, profundizando en los desafíos y oportunidades 

que surgen en este contexto. 

Además, se llevó a cabo una revisión de la literatura académica rele-

vante, centrada en textos y estudios sobre la tutoría en la educación su-

perior y, en particular, en la enseñanza del Derecho. Esta revisión per-

mitió identificar teorías clave y prácticas actuales que se están imple-

mentando en diferentes instituciones, brindando una perspectiva com-

plementaria para comparar y contrastar la propia experiencia docente. 

Aunque no se emplearon otras metodologías extensivas, la combina-

ción de la experiencia directa con el análisis de fuentes bibliográficas 

relevantes proporcionó una base sólida para reflexionar sobre la efica-

cia de la tutoría como herramienta pedagógica. Este enfoque cualitativo 

permitió no solo evaluar el impacto de la tutoría en el rendimiento 



‒ 155 ‒ 

académico, sino también en el desarrollo personal y profesional de los 

estudiantes, ofreciendo recomendaciones sobre cómo mejorar la tutoría 

en futuros programas educativos (Guzmán, 2007). 

4. ESTUDIO O DISCUSIÓN DEL TEMA 

La tutoría en la enseñanza del Derecho se erige como una herramienta 

fundamental no solo para el éxito académico, sino también para el desa-

rrollo personal y profesional de los estudiantes. En un campo tan exi-

gente como el Derecho, donde el conocimiento técnico debe comple-

mentarse con una profunda sensibilidad ética y social, el rol del tutor se 

amplía para abarcar una intervención más humana e integral. La tutoría 

no solo proporciona un apoyo académico, sino que también ofrece un 

espacio de reflexión, orientación y desarrollo personal, que permite a 

los estudiantes enfrentarse a los desafíos tanto dentro como fuera del 

ámbito universitario. 

Este apartado se centrará en el análisis de las principales estrategias y 

enfoques que hacen de la tutoría una herramienta eficaz en la formación 

jurídica. A través de una exploración detallada de las prácticas más re-

levantes, se destacarán cuatro dimensiones clave en las que la tutoría 

tiene un impacto directo en los estudiantes de Derecho: el estableci-

miento de relaciones cercanas y personalizadas, la creación de un am-

biente de comunicación abierta, el aprovechamiento de la tecnología 

para facilitar el seguimiento académico, y el desarrollo de una sensibi-

lidad cultural y empática. Estas dimensiones, cuando se implementan 

de manera efectiva, pueden marcar una diferencia significativa en la 

vida académica y personal de los estudiantes. 

4.1. LA TUTORÍA COMO HERRAMIENTA CLAVE EN LA FORMACIÓN JURÍDICA 

La tutoría en el contexto del Derecho se caracteriza por ser una inter-

vención educativa que va más allá de la simple transmisión de conoci-

mientos académicos. Permite a los educadores establecer una relación 

más cercana y personalizada con sus estudiantes, fomentando una com-

prensión profunda de sus capacidades, motivaciones y desafíos 
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personales. Este enfoque integral resulta esencial en una carrera como 

el Derecho, donde no solo se requiere una sólida base técnica, sino tam-

bién una formación ética y social que permita a los futuros abogados 

enfrentarse a problemas complejos y diversos, así como adquirir una 

empatía y asertividad que les será de utilidad en el futuro (Martínez 

Clares, 2019)44. 

Una de las estrategias más eficaces en este contexto es la realización de 

reuniones individuales regulares entre tutor y estudiante. La tutoría clá-

sica, podríamos decir. Sin embargo, estas reuniones deben trascender 

la simple evaluación académica para lograr explorar el contexto perso-

nal del alumno, sus intereses específicos dentro del ámbito jurídico y 

los retos que enfrenta fuera de la universidad (Pérez-Cusó, 2024)45. Esta 

práctica permite al tutor ajustar sus métodos de enseñanza y adaptar el 

apoyo ofrecido a las necesidades particulares de cada estudiante. Un 

ejemplo claro de este tipo de tutorías personalizadas son las tutorías de 

seguimiento que se llevan a cabo durante la elaboración de una tesis 

(Concepción, 2024)46. En este proceso, las sesiones no solo están des-

tinadas a proporcionar información o corregir el trabajo, sino que tam-

bién ayudan al estudiante a superar bloqueos en la investigación, a 

44 El estudio de MARTÍNEZ CLARES tiene como objetivo identificar las necesidades de los estu-
diantes en relación con las tutorías universitarias, mediante la creación y validación de un cuestio-
nario aplicado a 572 estudiantes de Ciencias de la Educación. Los resultados destacan cinco di-
mensiones clave que deben guiar el contenido de las tutorías: adaptación al contexto, identidad 
personal, integración, enseñanza-aprendizaje y desarrollo profesional, siendo esta última la más 
valorada por los estudiantes. El estudio concluye que las tutorías deben adaptarse a las necesi-
dades individuales del alumnado y proporcionar apoyo en su desarrollo académico y profesional. 

45 Como señala el estudio de PÉREZ CUSÓ, los resultados de las encuentas realizadas a 625 
alumnos, muestran que las tutorías en el ámbito universitario siguen enfocándose principalmente 
en aspectos académicos, dejando de lado el desarrollo personal y profesional de los estudiantes. 
Se destacan áreas de mejora como una mejor comunicación sobre las tutorías y el uso de herra-
mientas tecnológicas para fortalecer la relación tutor-estudiante. El estudio sugiere que las tuto-
rías pueden ser un recurso crucial no solo para mejorar el rendimiento académico, sino también 
para facilitar el desarrollo integral del estudiante en su vida universitaria y profesional. 

46 Como señala CONCEPCIÓN, las tutorías permiten una atención personalizada, ayudando a 
los estudiantes a desarrollar habilidades de estudio y alcanzar sus metas educativas. Subraya 
que, además de guiar la investigación, en el ámbito de una tesis doctoral, los tutores doctora-
les juegan un papel crucial en la planificación y ejecución de proyectos, proporcionando un 
apoyo integral a los doctorandos, que no se circunscribe a lo meramente académico.  
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redefinir enfoques temáticos, o a aclarar dudas que van más allá del 

contenido académico y que pueden ser de índole más práctica. Este 

acompañamiento continuo y adaptativo fortalece el compromiso del es-

tudiante con su formación, haciéndole sentir comprendido y apoyado 

en todas las etapas del proceso, lo que le ayuda a superar las dificultades 

que puedan surgir en su desarrollo académico. 

Una de las reflexiones más destacadas en el ámbito de la tutoría es el 

valor pedagógico de los exámenes orales grupales, una modalidad en la 

que los estudiantes interactúan entre sí para responder las preguntas for-

muladas por el tutor. Este tipo de evaluación tiene como principal ven-

taja el fomento de la colaboración entre los estudiantes, lo que les per-

mite identificar tanto sus fortalezas como sus debilidades en un entorno 

de apoyo mutuo. Al preparar estos exámenes de manera conjunta, los 

estudiantes desarrollan una mayor cohesión entre ellos, lo que facilita 

el aprendizaje cooperativo y, en muchos casos, reduce la ansiedad indi-

vidual, promoviendo una experiencia de aprendizaje más enriquecedora 

y menos competitiva (Giménez Murugarren, 2024). 

Entre los beneficios más evidentes de esta forma de evaluación se en-

cuentran el desarrollo de habilidades de comunicación efectiva y la ca-

pacidad de trabajar en equipo, competencias esenciales en el ejercicio 

profesional del Derecho. Estos exámenes grupales no solo refuerzan el 

conocimiento teórico y práctico del estudiante, sino que también simu-

lan situaciones comunes en la práctica forense, donde el respeto por los 

turnos de intervención y la comunicación clara y estructurada son fun-

damentales. Además, esta dinámica permite establecer las bases del res-

peto hacia las autoridades judiciales, como el tribunal o juez, al repro-

ducir, de manera académica, los comportamientos y actitudes que de-

ben observarse en el ámbito procesal. 

Un ejemplo concreto de esta metodología se puede observar en la pre-

paración conjunta de simulaciones de juicios o “moot courts”, donde 

los estudiantes deben respetar los tiempos de intervención asignados, 

coordinar sus argumentos y participar de manera ordenada. Estas prác-

ticas les permiten familiarizarse con la estructura y el ritmo de los pro-

cedimientos judiciales, al tiempo que interiorizan la importancia de la 
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“colaboración” procesal (de Lara Vences, 2023). Este concepto, aunque 

no explícito en términos legales, se manifiesta cuando en un mismo jui-

cio concurren varias partes, ya sean demandantes o demandadas, que 

deben coordinarse y respetar el espacio y tiempo de intervención de las 

otras partes involucradas, con el objetivo de garantizar un proceso justo 

y ordenado (Fuentes, 2022). 

Sin embargo, esta modalidad de evaluación también plantea ciertos re-

tos. Uno de los principales inconvenientes radica en la dificultad de 

realizar una evaluación precisa e individualizada de cada participante, 

ya que, en un examen grupal, algunos estudiantes pueden sobresalir 

más que otros o, por el contrario, quedar en un segundo plano debido a 

la intervención de sus compañeros. Esta situación puede generar una 

evaluación que no refleje adecuadamente el rendimiento de cada estu-

diante de forma individual. Además, existe el riesgo de que ciertos es-

tudiantes se vean beneficiados o perjudicados por el desempeño de los 

demás integrantes del grupo, lo que puede llevar a una percepción de 

injusticia en la evaluación. 

Es fundamental, por lo tanto, que el tutor diseñe mecanismos que miti-

guen estos posibles efectos adversos. Un ejemplo de ello sería la imple-

mentación de una evaluación combinada, en la que se valore tanto el 

desempeño grupal como la contribución individual de cada estudiante, a 

través de indicadores específicos que evalúen el grado de participación, la 

calidad de las intervenciones y la capacidad de argumentación de cada 

uno de los integrantes del grupo. De este modo, se puede garantizar una 

evaluación más justa y equitativa, que contemple tanto las ventajas del 

trabajo colaborativo como la necesidad de una valoración individualizada. 

Otra dimensión relevante es el uso de tutorías en pequeños grupos, con 

dos o tres estudiantes. Este formato reduce la presión que los estudiantes 

puedan sentir en una interacción uno a uno con el tutor, promoviendo 

una conversación más fluida y dinámica. Además, facilita que los estu-

diantes compartan sus experiencias y preocupaciones con sus compañe-

ros, lo que refuerza su sentido de comunidad y permite que los tutores 

identifiquen patrones comunes de dificultades o dudas, ajustando sus es-

trategias pedagógicas de manera más efectiva (Camero, 2014). 
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4.2. LA IMPORTANCIA DE UN AMBIENTE DE COMUNICACIÓN ABIERTA 

Uno de los pilares fundamentales en el proceso de tutoría es la creación 

de un ambiente de comunicación abierta y sincera entre tutores y estu-

diantes. Este entorno de confianza y respeto permite que los estudiantes 

puedan expresar libremente sus inquietudes, dudas y preocupaciones, lo 

que no solo enriquece su proceso formativo, sino que también fortalece 

el vínculo entre tutor y alumno. Un espacio seguro, donde el estudiante 

no se siente juzgado y puede hablar con franqueza, es crucial para que 

los tutores comprendan de manera integral las motivaciones, expectati-

vas y objetivos personales de sus estudiantes. Este tipo de relación ba-

sada en la confianza mutua no solo facilita el intercambio de ideas y la 

solución de problemas, sino que también permite al tutor ofrecer un 

apoyo más personalizado, ajustado a las necesidades individuales del 

alumno, promoviendo así un aprendizaje más profundo y significativo. 

El establecimiento de esta comunicación abierta no es algo que se logre 

de manera automática ni exclusiva en el espacio de tutoría. Es impor-

tante destacar que, en muchos casos, dicho ambiente debe cultivarse 

primero en el contexto del aula. El aula, donde los estudiantes pasan la 

mayor parte de su tiempo formativo, se convierte en el escenario pri-

mordial para el desarrollo de un clima de confianza, respeto y diálogo. 

Es ahí donde se sientan las bases para que los estudiantes se sientan lo 

suficientemente cómodos como para expresarse, formular preguntas y 

participar activamente en las discusiones. Cuando los estudiantes per-

ciben que el aula es un espacio inclusivo y respetuoso, en el que sus 

opiniones son valoradas, es más probable que trasladen esa confianza 

al espacio de tutoría. En este sentido, el aula es el punto de partida en 

la construcción de un entorno de comunicación abierta que se refuerza 

y profundiza en las tutorías individuales. 

La dinámica dentro del aula no solo establece las bases para la tutoría, 

sino que también tiene un impacto directo en la calidad de la interacción 

que se desarrolla en ese espacio más íntimo y personalizado. En las in-

teracciones cotidianas en clase, los estudiantes aprenden a dialogar, a 

escuchar y a respetar los turnos de palabra, lo que resulta fundamental 

para generar un ambiente propicio para la tutoría. Cuando estas 
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habilidades comunicativas se han practicado y consolidado en el aula, 

la tutoría se convierte en una extensión natural de ese proceso, donde 

la retroalimentación puede ser más específica, profunda y personali-

zada. Así, el éxito de la tutoría no depende únicamente de la relación 

entre tutor y estudiante, sino también de que estas dinámicas de con-

fianza y comunicación se hayan establecido de manera sólida en el aula. 

Para consolidar este ambiente de comunicación abierta, existen varias 

herramientas y estrategias que los tutores pueden emplear. Las encues-

tas anónimas, los foros de discusión y las sesiones de retroalimentación 

grupal son métodos eficaces para crear un espacio donde los estudiantes 

se sientan libres de expresar sus opiniones sin temor a represalias o jui-

cios. Estas herramientas no solo fomentan la participación activa del 

estudiante, sino que también proporcionan al tutor información valiosa 

sobre las inquietudes y necesidades del grupo, permitiéndole ajustar sus 

estrategias pedagógicas de manera proactiva. Un tutor que es capaz de 

identificar rápidamente las áreas donde los estudiantes necesitan mayor 

apoyo o aclaraciones puede intervenir de manera más efectiva, mejo-

rando la experiencia educativa global. 

Además de estas herramientas, es importante destacar el valor de adap-

tar los contenidos a los intereses y realidades de los estudiantes. Un 

recurso altamente eficaz para fomentar un ambiente de confianza es el 

uso de ejemplos reales que ilustren los temas tratados en la materia. 

Cuando los ejemplos se relacionan con situaciones de la vida cotidiana, 

temas de actualidad o referencias populares —como libros, series o pe-

lículas—, no solo captan el interés del alumnado, sino que también fa-

cilitan una comprensión más profunda de los conceptos, al vincularlos 

con experiencias conocidas o familiares. Esta adaptación de los conte-

nidos a cuestiones cercanas a los intereses de los estudiantes no solo 

contribuye a que los temas sean más accesibles y relevantes, sino que 

también genera un espacio de discusión más dinámico y participativo. 

Por ejemplo, en una clase de Derecho Penal, utilizar como referencia una 

película popular que explore un caso judicial no solo hará que los estu-

diantes se sientan más atraídos por el tema, sino que también les permitirá 

establecer conexiones más claras entre la teoría y la práctica. Del mismo 

modo, temas actuales como debates sobre derechos civiles en redes 
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sociales o casos judiciales recientes pueden ser una puerta de entrada para 

que los estudiantes comprendan mejor la complejidad de los temas que 

estudian. Esta estrategia fomenta un ambiente donde los estudiantes se 

sienten más cómodos para compartir sus opiniones y cuestionar, desde 

un enfoque crítico, las implicaciones de los casos en el mundo real. 

En definitiva, la creación de un ambiente de comunicación abierta en el 

ámbito de la tutoría es un proceso que comienza en el aula y se refuerza 

mediante el uso de herramientas que faciliten la participación activa y el 

intercambio sincero. Los tutores que logran establecer esta dinámica no 

solo promueven un aprendizaje más significativo y personalizado, sino 

que también preparan a los estudiantes para enfrentar los desafíos del 

mundo profesional, donde la comunicación efectiva y la capacidad de 

escuchar y dialogar son competencias esenciales (Duarte-Ubaldo, 2024). 

4.3. EL PAPEL DE LA TECNOLOGÍA EN LA TUTORÍA 

La tecnología desempeña un rol cada vez más relevante en el ámbito de 

la tutoría, transformando las interacciones entre tutores y estudiantes y 

facilitando el proceso educativo de manera significativa. Las plataformas 

de aprendizaje en línea han evolucionado para ofrecer herramientas que 

no solo permiten a los tutores monitorear el progreso académico de sus 

estudiantes, sino que también proporcionan datos sobre su participación, 

el nivel de compromiso y las preferencias de aprendizaje. Estas platafor-

mas, a través de análisis automatizados, ofrecen a los tutores información 

valiosa que les permite identificar áreas problemáticas y ajustar sus es-

trategias pedagógicas de manera más personalizada y proactiva. De esta 

manera, los tutores pueden desarrollar métodos más efectivos, centrados 

en resolver las dificultades individuales de los estudiantes y en promover 

un aprendizaje más adaptado a sus necesidades específicas. 

Un aspecto clave de la integración tecnológica en la tutoría es la capa-

cidad de facilitar una comunicación más fluida y constante. Las herra-

mientas de videoconferencia, los foros de discusión en línea, y los sis-

temas de mensajería instantánea han permitido que los tutores estén dis-

ponibles para sus estudiantes de manera más accesible, eliminando las 

barreras físicas y temporales que anteriormente limitaban las tutorías 

presenciales. Esto es especialmente importante en un mundo donde la 
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educación virtual ha ganado un protagonismo considerable, y los estu-

diantes ahora esperan poder contar con el apoyo de sus tutores, inde-

pendientemente de su ubicación geográfica o de los horarios de las cla-

ses. La posibilidad de mantener una tutoría constante, incluso fuera del 

aula, favorece un acompañamiento más cercano y personalizado, lo que 

a su vez mejora el rendimiento académico y fortalece la relación entre 

tutor y alumno. 

Además, la tecnología permite el uso de nuevas herramientas de eva-

luación, tales como pruebas en línea y actividades interactivas, que pro-

porcionan retroalimentación inmediata tanto a los estudiantes como a 

los tutores. Esta retroalimentación en tiempo real permite a los tutores 

ajustar su enfoque casi de manera instantánea, ofreciendo refuerzos o 

aclaraciones cuando es necesario, lo que optimiza el proceso de ense-

ñanza y aprendizaje (Medianero, 2017) 47. 

En este sentido, la Inteligencia Artificial ha comenzado a desempeñar 

un papel crucial en el entorno de la tutoría. Herramientas basadas en 

IA, como chatbots educativos y asistentes virtuales, pueden comple-

mentar el trabajo de los tutores humanos, proporcionando a los estu-

diantes respuestas rápidas a preguntas frecuentes o dudas menores fuera 

del horario de tutorías.  

Asimismo, las plataformas de tutoría en línea también pueden incorpo-

rar recursos multimedia, como vídeos, podcasts y simulaciones interac-

tivas, que permiten a los estudiantes aprender de manera más dinámica 

y visual. Estos recursos, accesibles desde cualquier dispositivo, propor-

cionan una flexibilidad en el aprendizaje que se ajusta mejor a los dis-

tintos estilos de aprendizaje de los estudiantes. Al integrar estos mate-

riales en las tutorías, los tutores pueden hacer que los conceptos 

47 Se resalta en el trabajo de MEDIANERO que la tutoría virtual se presenta como una moda-
lidad emergente en la enseñanza universitaria, especialmente en el contexto de la educación 
a distancia, ya que permite a los estudiantes acceder a un acompañamiento personalizado, 
sin las limitaciones de tiempo y espacio propias de la tutoría presencial. A través de ella, los 
tutores pueden realizar un seguimiento más continuo del progreso académico, ofreciendo re-
troalimentación y apoyo en tiempo real. Señala también que la flexibilidad que ofrece es clave 
para estudiantes que combinan estudios con otras responsabilidades, aunque también plan-
tea desafíos en cuanto a la interacción y el compromiso del estudiante. 
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complejos sean más comprensibles y atractivos, lo que en última ins-

tancia mejora la retención del conocimiento y el compromiso del estu-

diante. 

No obstante, a pesar de todas las ventajas que la tecnología ofrece, es 

fundamental que los tutores no pierdan de vista el componente humano 

que caracteriza a la tutoría. Las interacciones cara a cara, aunque ahora 

muchas veces mediadas por una pantalla, siguen siendo esenciales para 

el desarrollo de una relación sólida y de confianza entre tutor y estu-

diante. El uso de tecnología no debe deshumanizar el proceso educa-

tivo, sino más bien enriquecerlo, permitiendo que tanto docentes como 

estudiantes se enfoquen en lo que verdaderamente importa: el aprendi-

zaje y el crecimiento personal. 

En conclusión, la tecnología, y en particular la Inteligencia Artificial, 

están transformando profundamente el entorno de la tutoría, facilitando 

una mayor personalización, eficiencia y accesibilidad. Las plataformas 

de aprendizaje en línea, los recursos multimedia, las herramientas de 

comunicación y las aplicaciones basadas en IA permiten que los tutores 

ofrezcan un apoyo más dinámico y adaptado a las necesidades indivi-

duales de los estudiantes. Sin embargo, es fundamental que la incorpo-

ración de estas herramientas tecnológicas se haga con una visión equi-

librada, asegurando que el componente humano, la empatía y la cerca-

nía continúen siendo el centro del proceso de tutoría. 

4.4. SENSIBILIDAD CULTURAL, DIVERSIDAD ESTUDIANTIL Y EMPATÍA EN

LA TUTORÍA

El desarrollo de una sensibilidad cultural y una actitud empática cons-

tituye un componente fundamental en el proceso de tutoría, especial-

mente en la enseñanza del Derecho. En un entorno tan diverso y diná-

mico como el jurídico, es esencial que los futuros abogados no solo 

dominen los aspectos técnicos de la profesión, sino que también com-

prendan y valoren la complejidad de los contextos culturales, sociales 

y personales que enfrentan sus compañeros y, eventualmente, sus clien-

tes. En este sentido, la tutoría no es solo una herramienta académica, 

sino también una oportunidad para cultivar habilidades interpersonales 

que son igualmente cruciales en la práctica profesional del Derecho. 
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Reconocer la diversidad de los estudiantes y respetar sus circunstancias 

personales enriquece enormemente la relación tutor-alumno, promo-

viendo un entorno inclusivo que no solo refuerza el aprendizaje acadé-

mico, sino que también fomenta el desarrollo de una perspectiva ética 

más amplia. Al interactuar con estudiantes que provienen de entornos 

culturales, económicos y sociales variados, los tutores tienen la oportu-

nidad de brindar un apoyo más adaptado a las necesidades específicas 

de cada estudiante. Esta actitud empática es clave para ayudar a los 

alumnos a superar barreras, tanto académicas como personales, fortale-

ciendo su confianza y motivación para alcanzar sus objetivos. 

Es importante destacar que la sensibilidad cultural no implica única-

mente el reconocimiento pasivo de las diferencias, sino una acción 

consciente para integrar estas diversidades en el proceso de tutoría. Un 

tutor que está sensibilizado hacia las diferencias culturales es capaz de 

adaptar su enfoque pedagógico para atender las diversas formas en las 

que los estudiantes aprenden y se expresan. Por ejemplo, algunos estu-

diantes pueden provenir de contextos donde la educación formal es más 

autoritaria y, por lo tanto, podrían sentirse inseguros al expresarse 

abiertamente en el aula o en una tutoría. En estos casos, el tutor debe 

ser capaz de identificar estas barreras culturales y ofrecer un entorno 

más seguro y receptivo para que el estudiante se sienta más cómodo 

participando y compartiendo sus pensamientos. Pero no solo debe pro-

curarse una adecuada adaptación tutorial a contextos culturales diver-

sos, sino también a contextos sociales variados, incluyéndose a aquellos 

alumnos con discapacidad o trastornos médicos (Viñuela, 2024). 

Un aspecto clave de la empatía en la tutoría es la capacidad del 

tutor para comprender no solo las circunstancias externas que afec-

tan al estudiante, como su origen cultural o socioeconómico, sino 

también los desafíos internos que pueden influir en su aprendizaje. 

El estrés, las preocupaciones familiares o la incertidumbre sobre su 

futuro profesional son factores que pueden afectar el rendimiento 

académico de los estudiantes de Derecho. Un tutor empático no 

solo reconoce estos desafíos, sino que también ofrece apoyo emo-

cional y académico que les permite a los estudiantes encontrar el 

equilibrio entre sus responsabilidades personales y académicas.  
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Además, la tutoría puede ser una plataforma para enseñar a los estu-

diantes a aplicar la empatía en su futura vida profesional. Los abogados, 

a menudo, se enfrentan a clientes de diversas realidades culturales y 

económicas, lo que requiere no solo conocimientos legales, sino tam-

bién una profunda comprensión de los contextos personales de aquellos 

a quienes representan. En este sentido, el tutor no solo modela una ac-

titud empática, sino que también debe guiar a los estudiantes para que 

desarrollen esta habilidad en sus propias interacciones, ya que será 

esencial en su práctica como abogados. El desarrollo de esta competen-

cia no solo mejora la relación con los futuros clientes, sino que también 

promueve una práctica jurídica más ética y responsable. 

Un tutor sensible y empático también debe estar dispuesto a reconocer 

los posibles sesgos inconscientes que tanto él como sus estudiantes pue-

dan tener, y a trabajar activamente para superarlos. Por ejemplo, es po-

sible que los estudiantes enfrenten situaciones en las que sus experien-

cias o habilidades sean subestimadas debido a su género, origen étnico 

o situación socioeconómica. Un tutor empático debe estar atento a estos

problemas y ser proactivo en la creación de un ambiente inclusivo y

equitativo, donde todos los estudiantes se sientan valorados y escucha-

dos (Williamson Castro, 2024)48.

En este contexto, las tutorías grupales pueden ser una excelente opor-

tunidad para fomentar la sensibilidad cultural entre los estudiantes. A 

través de la interacción y el trabajo colaborativo en grupos diversos, los 

estudiantes tienen la oportunidad de aprender unos de otros, exponerse 

a diferentes perspectivas y desarrollar una mayor empatía hacia los de-

más. Estas interacciones pueden enriquecer no solo el aprendizaje 

48 Véase la obra de WILLIAMSON CASTRO, que si bien es muy concreta es también muy 
interesante, pues aborda la importancia de las tutorías en la formación permanente de 
profesores, especialmente en contextos rurales e interculturales en Chile. Basado en la 
sistematización de experiencias de educación intercultural y rural, el autor propone un enfoque 
de tutoría que va más allá de la enseñanza tradicional, integrando prácticas educativas 
adaptadas a las realidades complejas de estos territorios. La tutoría se presenta, tal y como se 
propone aquí también, como una estrategia clave para mejorar el desempeño docente y 
apoyar el aprendizaje de estudiantes en contextos marginados y culturalmente diversos. 
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académico, sino también las habilidades sociales y la capacidad de tra-

bajar en equipo, lo que es fundamental en la práctica jurídica. 

Por último, la integración de la tecnología en el entorno de tutoría tam-

bién puede ser una herramienta útil para fomentar la sensibilidad cultu-

ral y la empatía. Las plataformas en línea permiten a los tutores acceder 

a una mayor variedad de recursos que abordan la diversidad cultural, 

desde estudios de caso hasta contenidos multimedia que reflejan dife-

rentes realidades sociales. Asimismo, las tutorías en línea pueden facili-

tar la participación de estudiantes que, por diversas razones, podrían sen-

tirse incómodos en un entorno presencial. La tecnología, bien utilizada, 

puede democratizar el acceso al conocimiento y proporcionar un espacio 

inclusivo para todos los estudiantes, sin importar sus circunstancias. 

La tutoría en el contexto de la enseñanza del Derecho no debe limitarse 

a la transmisión de conocimientos académicos, sino que debe ser un 

espacio donde la empatía y la sensibilidad cultural sean valores funda-

mentales. Los tutores que desarrollan estas habilidades no solo ayudan 

a sus estudiantes a superar barreras académicas, sino que también con-

tribuyen a formar abogados más conscientes, éticos y capaces de en-

frentar los desafíos de una sociedad cada vez más diversa y compleja. 

5. RESULTADOS Y CONCLUSIONES

Este estudio ha explorado el papel central de la tutoría en la enseñanza 

del Derecho, destacando su influencia tanto en el rendimiento acadé-

mico como en el desarrollo personal y profesional de los estudiantes. 

La tutoría ofrece un espacio donde los alumnos reciben apoyo adaptado 

a sus necesidades, fomentando competencias interpersonales esenciales 

para su futuro profesional. A continuación, se presentan las conclusio-

nes y propuestas clave derivadas de este análisis: 

‒ La tutoría como eje fundamental en la formación jurídica: La 

tutoría no solo mejora el rendimiento académico, sino que 

también contribuye al desarrollo integral de los futuros aboga-

dos. Este enfoque ayuda a formar profesionales más comple-

tos, empáticos y éticamente responsables, preparados para los 

desafíos de su profesión dentro y fuera de los tribunales. 



‒ 167 ‒ 

‒ Estrategias personalizadas y adaptativas en la tutoría: Este es-

tudio resalta la importancia de implementar tutorías persona-

lizadas, diseñadas para atender las necesidades individuales de 

los estudiantes. Las reuniones entre tutor y alumno deben 

abordar no solo lo académico, sino también sus circunstancias 

personales, reforzando su compromiso con el aprendizaje y 

preparándolos para futuros desafíos. 

‒ El valor de un ambiente de comunicación abierta: Crear un 

ambiente de confianza es fundamental para una tutoría efec-

tiva. Este entorno debe cultivarse en el aula, donde los estu-

diantes se familiarizan con el diálogo abierto y la confianza en 

una figura de autoridad, que luego se refuerza en las tutorías. 

El objetivo es que el alumno aprenda a relacionarse con figu-

ras de autoridad y sus iguales, tal como ocurre en un juzgado. 

‒ La integración de la tecnología en la tutoría: La tecnología es 

un recurso poderoso en la tutoría moderna, permitiendo un 

aprendizaje flexible y personalizado. Plataformas como 

Moodle o Blackboard permiten a los tutores monitorear el pro-

greso académico y ajustar sus estrategias pedagógicas en fun-

ción de las necesidades individuales de los estudiantes. 

‒ Empatía y sensibilidad cultural como competencias clave: Los 

tutores deben desarrollar una actitud empática y una sensibili-

dad cultural, especialmente en un contexto jurídico cada vez 

más globalizado. El respeto por la diversidad es fundamental 

para crear un ambiente inclusivo que prepare a los estudiantes 

para enfrentar desafíos éticos y sociales. Para ello, es reco-

mendable incluir más actividades como tutorías grupales o si-

mulaciones de casos reales. 

‒ Programas de formación y evaluación: Es fundamental que los 

tutores reciban formación continua en competencias clave 

como la empatía, la sensibilidad cultural y el uso de tecnolo-

gías educativas. Además, deben implementarse sistemas de 

evaluación que valoren tanto el rendimiento académico como 

el crecimiento personal y profesional de los estudiantes, ase-

gurando una formación integral. 
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